
GACETA DE LA REGENCIA
DE LAS ESPADAS

DEL SABADO 20 DE MARZO DE 18]3.

GRAN-BRETAÑA.

Londres 18 de Febrero•
Concluye la exposición del ministro sueco.

Dudábase cual seria la suerte de la Suecia, pues bu existencia 
no tenia mas garantía que unos tratados infringidos ja anterior­
mente. El nombre glorioso de S. A. R. excitó el valor nacional, j 
los suecos recordaron que después de haber defendido su libertad 
en las fronteras del rey no , habían sabido dexarlas atrás para per­
seguir la tiranía, y de esta suerte el amor de la independencia sal­
vó la patria del precipicio en que iban á sepultarla.

V. M., convencido del peligro que había en dexarse arrastrar 
de la marcha rápida de los acontecimientos , juzgó que era ya tiem­
po de asociarse ai gabinete ingles, y de manifestarse al de Rusia 
con una noble franqueza. Y. M. vio con gusto al marques Welles- 
ley, entonces ministro de negocios extranjeros, dispuesto á admitir 
sus proposiciones , y penetrado en aquella época de los riesgos in­
minentes que amenazaban á la Europa. Algún tiempo después con­
cluyó V. M. en Orebro con la Inglaterra un tratado de paz venta-
Í'oso á los dos estados, y estrechó las relaciones de amistad con la 
lusia, mediante otro tratado que debe poner á la Suecia al abrigo 

de todas las conmociones de la política continenta!.
Y. M. miraba la ignorancia en que el emperador de los france­

ses tenia á la Suecia, como una señal segura de que estaba resuelto 
á arrastrarla despóticamente en su sistema continental. del que se 
hallaba naturalmente separada por la ocupación de la Poin rania. 
Y. M. ademas tenia un exemplo espantoso en la suert - que sufría 
una potencia de Alemania, que de&pues de haber estado mucho 
tiempo en la incertidumbre de si serian ó no admitidos sus ofreci­
mientos de contratar una alianza con la Francia, se vio de repente 
invadida por las tropas francesas , y precisada, mal de su grado , á 
entregarse ¿ discreción al emperador.
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Después que se verificó la reunión del país de Oldenbo urgo al 

imperio francés , se supo con certeza que había habido entre los ga­
binetes ruso y francés algunas contestaciones , tanto sobre este asun­
to , como con relación al sistema continental; y que los preparativo» 
de guerra que se hacían por una y otra parte , podían fácilmente ve­
nir á parar en un rompimiento efectivo. No obstante, la Francia no 
había manifestado todavía el menor deseo , ni hecho ninguna propo­
sición dirigida á empeñaí á la Suecia en una guerra coatra la Rusia,

«Debiéndose considerar ya rotas por la ocupación de la Pomera- 
nia las relaciones entre la Suecia y Francia , el emperador Napo­
león hizo la siguiente propuesta, no de oficio, sino por otra via 
no menos segura: ,

D espués de haber hecho una larga exposición acerca de haberse 
separado varias veces la Suecia de la rigurosa observancia del sistema 
continental; cuyo procedimiento, deda Napoleón , le había obliga­
do por fin á hacer que sus tropas entrasen en la Pomerania, aun­
que sin ocuparla; exigía:

Que se declarase de nuevo la guerra á la Gran-Bretaña; que se 
prohibiese con el mayor rigor toda comunicación con los cruceros 
ingleses ; que en las orillas del Sund' se construyesen baterías, se 
armasen barcos , y se hostilízase k los navios ingleses.

Que ademas de esto la Suecia levantase un exército de SO á 40000 ' 
hombres para atacar á la Ruda luego que empezasen las hostilida­
des entre esta potencia y la Francia.

Para indemnizar á la Suecia, el emperador prometía restituirle 
la Finlandia.

También se obligaba el emperador de los franceses á comprar 
hasta el valor de 20 millones de francos de géneros coloniales, con 
condición de que el pago no se había de verificar hasta que estos 
géneros se hubiesen descargado en Dantzick ó en Lubeck.

En fin, ofrecía permitir que la Suecia pudiese disfrutar de to­
dos los derechos y ventajas de que disfrutan los estados de la con­
federación del Rhim

V. M. fixó desde luego su atención en la inmensa diferencia 
que había entre los sacrificios que se ie exigían, y las indemniza­
ciones que debían esperar bus estados. Desde luego conoció que 
una guerra activa con la Rusia, que debía necesariamente acarrearle 
de parte de la Inglaterra hostilidades manifiestas , agotarla las fuer- 

- zas y los recursos de la Suecia; que la presencia de^ una escuadra 
inglesa en el Báltico podría entorpecer durante el verano sus ope­
raciones , y que por otra parte después de los últimos tratados no 
tenia ningún motivo de queja con la Rusia; que durante esta guer­
ra , nuestras castas y puertos quedarían expuestos á ía venganza 
de la Inglaterra; que la falta absoluta de comercio y la interrupción 
total del cabotage acarrearían á la Suecia una escasez y miseria 
general; que la necesidad urgente que iba á tener la Suecia de pro­
veerse de granos, exigía relaciones pacíficas tanto con la Inglaterra



como eoa la Rusia; que la pronta terminación de la guerra entre 
la Rusia y la Francia dexarian icfaliblemente a la Suecia um au­
mento de territorio, mayormente si el exército sueco por causa de 
la guerra con la Gran Bretaña se vela imposibilitado de alejarse da 
sus posiciones ; que ademas de todo esto los preparativos y un año de 
guerra, exigirían un gasto de 12 á 15 millones de nxdaiers. Toda» 
estas y otras varías consideraciones obligaron a Y. M. a no consi­
derar sino el honor de sus vasallos y la prosperidad de sus estados; 
y por esta» razones V. M. abrió sus puertos a los buques de toda»

Las tentativas que empleó la Francia para empeñar a la Suecia 
en una guerra abierta contra la Inglaterra y la Rusia, no se limita­
ron á las que acabo de insinuar. Él ministro de Austria en la corte 
de Y. M. recibió del embaxador de Austria en París, el principe 
de Schwartzenberg, un expreso con la noticia de un tratado de 
alianza ajustado en París el 14 de Marzo ulümo entre la Francia y 
esta potencia, encargándole que al comunicar es-.a. noticia al minia, 
terio de V, M., emplease todo su influxo para que la Suecia toma* 
se parte en la gueíra contra Rusia. V. M. respondió a esta pro* 
puesta lo mismo que á la anterior , declarado que quena conser­
var la tranquilidad de sus estados, y que aceptaba 1*. mediación de

, j. a „ <1a Rusia tíirlr» ln mi —

escri 
de 
sos
ocurrido.Los acontecimientos manifestaron que estos ofrecimientos no 
habían sido del agrado del emperador de los franceses, y entonces 
Y. M. debió considerar como una obligación sagrada el poner su 
reyno en estado de defensa; y ai efecto empleó una parte de los re­
curso» que los fieles estados del reyno habían puesto á disposición 
de V. M. para hacer respetar y mantener la independencia nacional.

La larga experiencia de los tiempos pasados y la fuerza de los 
exemplos presentes, sancionaron las prudentes disposiciones que 
Y. tomó para conservar la seguridad é integridad de sus estados.

Ya entonces se había acudido al encargado de negocios de Fran­
cia Mr. Cabré para pedirle una declaración sobre la ocupación de la 
Pomerania, y se le habla pedido ademas que declarase si residía- en 
Stockolnao como agente de una potencia amiga ó enemiga; y como 
se hubiesen pasado muchos meses sin que contestase á esto, al mis­
mo tiempo que se tramaban maquinaciones obscuras y poco confor­
mes al derecho de gentes, se le mandó que se retirase.

En un tiempo ea que todas las potencias que rodean á la Suecia 
han aumentado sus cxércitos hasta un punto sin exemplo, Y. M. se 
ha visto también obligado á someterse á la imperiosa necesidad de
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las circunstancias, y no teniendo otra mira que la prosperidad y fe­
licidad de la Suecia, ha preparado los medios que pueden ponerla 
en estado de contar esencialmente con sus amigos. Si para conseguir 
esto se necesitan sacrificios , los leales suecos se apresurarán á auxi­
liar á V M., porque siempre han sido el apoyo incontrastable de 
los reyes que fian hecho respetar su libertad.

Hace ya mucho tiempo que por una costumbre inveterada la Sue­
cia considera á la Francia como su aliada natural, y esta opinión de 
los tiempos pasados obra poderosamente en el corazón de Y. M., y 
se fortalece en el día con la inclinación que tiene el príncipe real 
á su antigua patria; inclinación empero subordinada siempre en su 
corazón á las obligaciones que tiene contraídas respecto de la Sue­
cia. Per© cuando la Francia ha querido prohibir á la Suecia el dere­
cho de correr por ks mares que la rodean, y de surcar las aguas 
que bañan sus límites, el gobierno ha debido defender los derechos 
é intereses de la nación para evadirse de la miserable situación de 
aquellas potencias que por su sometimiento á la Francia, se hallan en 
el día sin navios, sin comercio y sin dinero La alianza con la Fran­
cia, como exige desde luego la pérdida de la independencia, con­
duce por grados á todos aquellos sacrificios que necesariamente ago­
tan la prosperidad del esfcido. Para que una potencia sea uu aliada, 
es preciso que no mantenga ninguna relación con la Inglaterra, y 
que reemplace las entradas de las aduanas y del comercio con im­
puestos siempre excesivos para mantener las guerras que su política 
caprichosa , hace 8 años, le obliga á sostener Si la Suecia se hubie> 
se sometido á la voluntad de la Francia, se hubieran visto suecos en 
España, así como se han visto alemanes, italianos y polacos, y Be 
hubieran visto también en Turquía, si el emperador Napoleón hubie­
se vencido al emperador Alexandro.

Si para asegurar la suerte de la Suecia, procurándole seguridad 
para el dia y garantía para lo sucesivo, V, M. se ha visto obligado 
á poner en movimiento sus cxércitos, no será seguramente con la 
intención de conquistar provincias inútiles para la seguridad de la 
península de Scandin&via : la independencia de esta península es el 
©bj to de los desvelos no int rrumpidos de Y. M., y ningún sacri­
ficio que hagan los suecos para el logro de este grande é interesante 
resultado, debe serles excesivo. Y. M. se negó á los tratados ver­
gonzosos á que querían obligarle, y haciéndose superior á una polí­
tica rastrera é inconstante, no temió acudir al valor, á la lealtad , al 
patriotismo y al honor nacional. V. M. ha conocido bien á los sue­
cos, y la recompensa de su celo está asegurada en la confianza ab­
soluta que estes tienen de la sabiduría de V. M.

Hacia ya tiempo que la nave del estado surcando un mar bor­
rascoso y combatido por la tempestad , estaba en peligro de tu ufra- 
gar; V. M., como piloto experimentado, tomó el timón, y auxilia­
do de su amado hijo, ha logrado conduciría á salvamento po» medio 
de ios escollos que rodeaban su tumbo. Presento este cuadro para
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ilustrar en lo futuro á’Ias perdonas que cuidadosas siempre de su 
suerte futura, se sobresaltan á la Vista del menor contratiempo, y 
piensan no haber venido al mundo sino para disfrutar en paz de to­
das las comodidades déla vida. V. M. ha prometido á los suecos la 
libertad, y sabrá mantener su palabra haciendo que disfruten de este 
tesoro inapreciable la cabaña del pobre y el palacio del potentado, 
adonde no penetrará jamas la autoridad arbitraria, porque de dia y 
de noche la ley le prohibirá la entrada. Los suecos noblemente en- 
sobervecidos con la posesión de todos sus derechos, correrán unidos 
con su soberano á acometer á sus enemigos : la memoria de sus ilus­
tres abuelos y la justicia de su causa, aseguran el feliz resultado de 
la empresa. — Señor. — Laurencio VEngestróm. — Stockolmo 7 de 
.Enero de 1815.

La fragata francesa la Gloria tomó á la altura de los Azores el 
Fair Americana, de Baltimore, y le obligó á arrojar al mar 1200 
barriles de harina, y después le dio libertad, pagando una suma 
considerable por su rescate. La misma fragata ha apresado otros tres 
buques americanos ; ahora se verá si Mr. Madison insiste en decir 
que la América no tiene motivo de queja por la conducta de Francia.

Sir Tomas Graham saldrá de Londres en toda esta semana para 
reunirse al exército que manda el marques de Wellingtou.

Ha muerto el marques de Biickingham en su hacienda de Stowe. 
La plaza de secretario del Ecbiquier que ocupaba, se dice que la ob­
tendrá el hijo mayor del difunto Mr. Perceval.

Se ha notado en un artículo de Berlin de 27 de Enero, que al 
rey de Prusia no se le permitió pasar por su capital. Se dice que va á 
la Silesia para acelerar la reunión de tropas de su contingente ; pero 
es verosímil que el reclutamiento se haga con mas prontitud en el 
resto da sus estados que en la Silesia.

Id. 27 de Febrero.
Continúa el diario de las operaciones militares del exército ruso.

Dia 6 de Enero. El ayudante general Wasiltschíkow participa 
en 2 del corriente , que según informes de aquel pais, todo el exér­
cito francés pasó por l'nsterburg en retirada; y que no httbi&n que­
dado mas que 1500 hombres de toda la guardia imperial francesa.

Día 8. Ei general conde Wittgenstein comunica con fecha de 6 
de'este mes, que su vanguardia á las órdenes del mayor general 
fcchepeíeff . alcanzó el 4 al enemigo cerca de Labiau, donde tomó 
una posición ventajosa, y se defendió obstinadamente. La batalla 
duró hasta la tarde ; y después de haber sido airojado de su posi­
ción el enemigo, se retiró hacia Konig berg, donde entró la van­
guardia del mayor general Scbepeleff mezclada con el enemigo, que 
en esta ocasión perdió 3 piezas de artillería, panchos oficiales, y unes 
300 soldados que fueron hechos prisioneros. El mayor general Sche­
peleff se apoderó de la ciudad de Konigsberg con la vanguardia del
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exército en la uoclie del 4 de'Enero; en cuyo dia estaba el cuartel, 
general del emperador y del felá-mariscal en la aldea de Orauy.

Dia 9. Eí general cande Wittgénstein dice con fecha de 7 del 
corriente por adición á su anterior parte relativo á la toma de Konigs­
berg , que el enemigo fué arrojado de aquella ciudad por los é regi­
mientos de cosacos; á saber, el del mayor general Radiénovr ; el del 
teniente coronel Tschemoaubovv ; el de Loschischilia; y el del ma« 
jror Selhvanow, todos al mando del coronel Riediger. Estos obser­
vando los movimientos del enemigo , á pe9ar de la obscuridad de la 
noche, se aprovecharon con ventaja de todas las disposiciones que 
tomaba aquel pará su retirada.

El 4 del corriente á la3 2 de la mañana, el coronel Riediger con 
los cosacos referidos avanzó vigorosamente, y después de uri obsti­
nado fuego de fusilería, entró , mezclado con el enemigo, en la ciu­
dad donde hizo unos 1300 prisioneros. La rapidez con que nuestras 
tropas penetraron en la ciudad obligó también al enemigo á dexarse 
atras unos 8000 hombres muy fatigados, y á arrojar en el rio cerca 
de 30 piezas de artillería con los caxones de cartuchos pertenecien­
tes al tren de sitio que tenían en Curlandia, y que están ya sacando 
del rio estos habitantes. Ademas de esto quedaron libres varios ofi­
ciales rusos dei estado mayor y otros, que iban prisioneros; y últi­
mamente se encontró en los almacenes gran cantidad de provisiones 
y fon age.

Después de tomar posesión de la ciudad, el coronel Riediger sa­
lió de ella con la mencionada caballería para perseguir al enemigo.

Durante la persecución desde Tilsit á Konigsberg , y después de 
la toma de esta ciudad, perdió el enemigo 51 piezas de artillería.

El ayudante general Wassiltschikow participa en 5 de este mes, 
que las tropas austríacas después de fortificar sus puestos avanzados, 
se habían retirado hacia Varsovia.

El cuartel general del emperador y del feld-mariscal llegaron es­
te dia á la aldea de Meretsch. (Se continuará.)

El emperador Alexaa 1ro ha premiado nuevamente al príncipe 
Kutusow haciéndole príncipe de la familia real. Los generales Pla- 
tow y Wittgenstein han participado también del favor de S. M. I.

8e dice haberse concluido un tratado entre el príncipe Kutusow 
y el príncipe Schwartzemberg, con arreglo al cual el último retirará 
su exército per la Polonia y la Galitzia.

Cuando salió de Viena el último correo, se decía allí que iban 
á salir dos enviados, uno para Wílna y otjro para Londres. — Mac- 
donald ha dexado el exército , y ha salido para Cassel.

Bonaparte se ha apoderado de los fondos dei banco de Hambur- 
go. También ha pedido 60000 caballos al gobierno dinamarqués, y 
este le ha respondido que solo puede suministrarle 15000, y que 
estos no se entregarán hasta que se verifique el pago Ei mismo go­
bierno ha manifestado su determinación de trasladar la corte á No­
ruega , y entregar ú Copenhague á los iugieses , en el caso de que
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los franceses quieran usar de la fuerza para sacar los caballos. — 
Dícese que el emperador Alejandro ha declarado á sn hermano 
Constantino rey de Polonia.

El conde Nupping, embaxador austríaco cerca de la corte de 
Suecia, pasó el 3 de Febrero por Hele imburgo para su destino.

Dícese que se va á hacer un arreglo entre Dinamarca y Rusia,, 
según el cual se permitirá por la Gran-Bretaña el comercio entre 
Dinamarca, Noruega y Rusia haxo cieitas restricciones.

El día ¿rites ¿e salir de Wilna el emperador AlexandTO, lo cual 
se verificó el 6 de Enero, se comunicó á las tropas la siguiente or­
den de S. M. I.

,,Soldad?*, vuestro valor y perseverancia han sido recompensa­
dos con una gloriosa reputación, que llegará hasta la mas remota pos­
teridad- Tu estros nombres y hazañas pasarán de lengua en lengua 
desde vuestros hijos á vuestros nietos, y de estos á las mas lejanas 
generaciones.

„ ¡ Loado s?a el Altísimo ! El brazo del Señor nos asiste, y no 
nos abandonará. Ya no queda un solo enemigo en el suelo patrio: 
ya habéis llegado hasta las fronteras del imperio hollando los ca­
dáveres del enemigo. Todavía os falta marchar mas adelante, no 
á hacer conquistas ni á llevar la guerra al territorio de nuestros ve­
cinos , sino á conseguir una sólida y ansiada paz. Iréis á procurar 
descanso para vosotros, libertad é independencia para ellos ; y quie­
ra el cielo que se vuelvan amigos nuestros. El acelerar la paz depen­
de de vuestra conducta, soldados: sois rusos, sois cristianos; y es 
necesario que en consideración de estos dictados, tengáis presente que 
el soldado debe ser valiente en la pelea y pacífico en la marcha, y 
durante su residencia en paises tranquilos. No os amenazo con cas­
tigos , porque espero que ninguno de vosotros los merecerá. En 
vuestra misma patria visteis á los bandidos enemigos saquear las ha­
bitaciones de los paisanos inocentes ; y excitados de justa indigna­
ción contra aquellos infames, los habéis castigado. ¿Quién de voso­
tros querrá imitarlos ? Si contra mis esperanzas hubiese alguno, será 
arrojado del exército. Soldados, e&to exigen de vosotros la verdadera 
religión, vuestra patria y vuestro emperador.5*

ESPAÑA.

Puebla de Sanabria 7 de Febrero.
Han entrado aquí tropas portuguesas con ÓTden de internarse en 

Castilla: también se asegura que algunos batallones nuestros-la tie* 
. nen de pasar á Benavente. Se da por positivo que el enemigo eva­
cuó á Toro y Zamora, de donde, por lo menos, ban sacado los 
enfermos y equipttges, así como igualmente los han sacado de Va- 
lladolid para Burgos con una escolta numerosa.

Santiago de Febrero.
Los franceses, confiados en la superioridad de su caballería, re*
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corren la mayor parte de los pueblos, asolándolos, y exigiendo 
contribuciones , haciéndolo en alguno dos veces á la semana.

A los atentados cometidos en Viiíalon de Campos, precedieron 
escenas de impiedad y de escarnio : para robar les vestidos á los ve­
cinos, y saquearles las casas á su satisfacción, encerraron á todos 
los hombres en la iglesia, de donde les sacaron casi desnudos , dán­
doles baquetas según iban saliendo. — Desde Orbigo y Castro Gon­
zalo se adelantaron á hacer un reconocimiento sobre Astorga y la 
Puebla de Sanabria. Por el primer punto llegaron á Manzanal, y á 
Mombuey por el segundo; mas por una y otra parte se retiraron lue­
go. Los nuestros , después de replegarse con orden, volvieron á sus 
antiguas posiciones.

Alicante 6 de Marzo,
Sabemos que las tropas del exército aliado han hncho un reco* 

nocimiento dé las posiciones y línea del enemigo, y que han soste­
nido con decoro un vivo tiroteo, haciendo algunos prisioneros. Se es­
peran sucesos de la mayor importancia, atendidas la actividad, in­
teligencia y disposiciones del Sr. Murray , general en gefe. Los ene­
migos continúan en sus precauciones y en sus disposiciones de re­
tirada , sacando de Sagunto todos sus efectos.

ARTICULO DE OFICIO.
Circular expedida por el ministerio de la Gobernación de la península.

Animada la Regencia del reyno del mas vivo deseo de que se 
observen con la debida puntualidad las leyes establecidas, y anhe­
lando al mismo tiempo fomentar el importante ramo de la educa- 
cien pública por los medios prescritos en las mismas leyes ; ha te­
nido á bien resolver se recuerde á todo3 los gefes políticos de las 
provincias la necesidad de cumplir la real orden de 3 de Abril de 
1806, circulada por el consejo en 4 de Julio inmediato, para que 
en todas las capitales de provincia se estableciese una junta de exá • 
menes, compuesta de los que en aquella época exerciau las funcio­
nes que ahora corresponden á los gefes políticos, como presidentes, 
de dos ó tres maestros de primeras letras de los mas recomenda­
bles por su instrucción y circunstancias, y de un secretario , con 
el objeto de examinar á los que en sus respectivos distritos quisie­
ran habilitarse para desempeñar el magisterio. Y encarga 8. A. muy 
particularmente á los gefes políticos que cuiden de que se guarde 
con exactitud cuanto se preyiene en la citada real orden, para pre­
caver de este modo los multiplicados recursos á que da ocasión su 
inobservancia, y uniformar en todas partes las reglas por donde de­
ben dirigirse los asuntos en materia tan trascendental como la pri­
mera educación. — De orden de la Regencia del reyno lo comunico 
á Y. S. para su inteligencia y cumplimiento. Dios guarde á Y. S. 
muchos años. Cádiz 29 de Enero de 1813.

CADIZ: EN LA IMPRENTA NACIONAL.
•8


